
		
			Capítulo I

			
				«Así venció David al filisteo con una honda y una piedra».

				1 Samuel 17, 50

			

			Octavo año del reinado del rey Ciro en Persia

			La guerra se deslizó sigilosa en el mundo de Jemmah, furtiva y repentina, avanzando sin tener en cuenta la comodidad o el consuelo de quienes encontraba a su paso. Después de haber sobrevivido a tres años de enfrentamientos primero, y a dos años de guerra después, Jemmah creía haberse acostumbrado a sus interrupciones. Sin embargo, cuando el estrépito de unos cascos de caballo la despertó de un sueño profundo, se incorporó bruscamente en la cama, con el pulso vibrando como un pandero con demasiados címbalos. Con los ojos aún nublados por el sueño, se abrazó las rodillas e intentó calmar su corazón desbocado.

			Al oír un relincho apagado y, a continuación, el susurro tranquilizador de una voz masculina en el patio, se apresuró a mirar por la celosía de la ventana, justo encima de su cama. El jinete, robusto y de hombros anchos, desmontó y dejó la mano un momento sobre el cuello de su caballo sudoroso, mientras su rostro permanecía oculto en las sombras.

			El padre de Jemmah salió al patio, saludando en voz baja al visitante inesperado. Su tono sonaba amistoso. Jemmah suspiró aliviada: significaba que se trataba de un huésped y no de un intruso.

			La lámpara que su padre llevaba en la mano proyectó un débil haz de luz sobre el jinete. Jemmah reconoció su perfil demacrado al volverse para sacar un rollo de pergamino de su cilindro de cuero. Era uno de los mensajeros de Ciro.

			Había pasado varias veces por su nueva casa en los últimos meses, pero era la primera vez que llegaba en plena noche. Jemmah podía oír el murmullo de la voz de su padre mientras acompañaba al semental y a su amo hasta los establos, donde ambos recibirían alimento y un buen descanso antes de partir, sin duda, en otra misión para el rey de Persia.

			Con rapidez, la joven se puso una túnica y cogió un viejo chal, impaciente por escuchar las últimas noticias. Ciro debía de estar en apuros si enviaba mensajes a medianoche.

			Dos años antes, el joven rey persa se había negado a pagar el tributo anual obligatorio a los medos. Ese sencillo acto de desafío equivalía a una declaración de guerra. Una guerra que Ciro aceptaba de buen grado si significaba librarse de entregar lo mejor de sus tierras y recursos a Media.

			La madre de Jemmah decía que Ciro era como David luchando contra Goliat, salvo que el joven rey persa tenía menos piedras para su honda. Como hija de padres judíos en una corte persa, Jemmah comprendía muy bien la referencia.

			Su madre sonreía con deleite al hacer la comparación, como si enfrentarse a un gigante representara una aventura gloriosa. Jemmah, en cambio, contenía un leve escalofrío cada vez que pensaba en las desventajas de aquella historia. Enfrentarse al Goliat de Media significaba que, durante meses, Ciro había vivido apenas a un paso del desastre.

			El rey de Media, Astiages, apenas había empezado a dirigir toda su atención hacia Ciro y su modesto territorio.

			Jemmah se salpicó el rostro con agua tibia y se inclinó para tomar una toalla del pie de la cama. Unas redondas pupilas amarillas la observaban sin parpadear, lo que la hizo dar un respingo y retroceder bruscamente.

			Un instante después, sintió su cuerpo relajarse: recordó que había traído al búho a su habitación antes de acostarse. Zarina había encontrado al ave herida durante una de sus excursiones por los acantilados de Pasargada el día anterior y la había llevado a casa para que Jemmah la cuidara.

			—Me has asustado —le dijo a su invitado de ojos grandes. El búho ladeó la cabeza de un lado a otro.

			A Jemmah le había llevado horas conseguir que el ave tragara un poco de carne. Había envuelto al tembloroso animal en los pliegues de una manta suave, lo había acomodado bien dentro de una cesta y lo había dejado junto a su cama antes de meterse entre sus propias sábanas y quedarse dormida al instante.

			De vientre pálido y dorso moteado, el torso del búho asomaba ahora de su improvisado capullo, girando para seguir con la mirada cada uno de los movimientos de Jemmah.

			—Supongo que querrás acompañarme —dijo, acariciando sus sedosas plumas—. Vamos pues, don Curioso —levantó la cesta con cuidado, procurando no sacudir el ala herida del ave.

			En la estancia rectangular que servía de comedor por un lado y de recibidor por el otro, Jemmah encontró a sus padres ya vestidos para un día que había comenzado más cerca de la medianoche que del amanecer. Sobre la mesa del comedor, las manos manchadas de tinta de su madre daban forma rápida a una misiva.

			—¿Qué ocurre? —dijo Jemmah a modo de saludo.

			Su madre replicó con otra pregunta: —¿Tenías que usar mi mejor manta para tu búho, hija?

			Dejó a un lado el cálamo de bronce el tiempo suficiente para dedicarle a Jemmah una mirada que habría sido muy eficaz si su hija hubiera tenido nueve años. A los veinte, le parecía más tierna que amenazadora.

			La joven sonrió: —No es mi búho. Lo encontró Zarina.

			Su madre, que había visto pasar un sinfín de criaturas necesitadas o heridas —por no mencionar personas— desde que Jemmah había aprendido a andar, no se dejó engañar. Suspiró y volvió a concentrarse en su carta. A Jemmah no le pasó desapercibido que su madre había evitado deliberadamente su pregunta.

			Su hermano, Yojanán, estaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Eran mellizos y, tras compartir el vientre materno durante nueve meses, habían aprendido a leerse como un pergamino. Sin necesidad de intercambiar palabra, Jemmah percibió ahora la inquietud que su habitualmente sereno hermano trataba de ocultar.

			Siguió su mirada hasta un punto de la alfombra escarlata y abrió los ojos de par en par. Junto a los pies de su madre había un cofre de viaje abierto. No había tenido tiempo de hacer bien el equipaje, pero en el fondo, doblado con esmero, reposaba el chal azul celeste de su madre. Aquella prenda tenía un valor especial: había sido el primer regalo que su marido le había hecho. Jemmah solía bromear diciendo que su madre cuidaba aquel trozo de tela como si fuera un recién nacido.

			En un mundo de matrimonios concertados y uniones por conveniencia, sus padres se habían casado por amor, un amor que no había hecho más que crecer con el tiempo. Su madre jamás se llevaría de viaje aquel preciado símbolo. Nunca se arriesgaría a perderlo. Si el chal iba con ella, solo podía significar una de dos cosas: o iba a estar fuera mucho tiempo —lo que, dada la pequeñez del cofre, parecía improbable—, o estaba inquieta y necesitaba consuelo.

			—¿A quién vas a visitar, madre?

			Su madre suspiró y dejó el cálamo por segunda vez, con el gesto de un guerrero que deposita la espada en señal de rendición.

			—He recibido una carta del rey.

			—Y yo que pensaba que nos habíamos reunido para tomar un aperitivo a medianoche —dijo Yojanán con ironía.

			Jemmah tomó el cálamo abandonado y lo hizo girar distraídamente entre los dedos.

			—Vi al mensajero en el patio. ¿Te ha convocado el rey?

			Su madre recuperó su utensilio y lo hizo redoblar sobre la mesa con la rapidez de un tambor, haciendo que el búho la mirase con alarma.

			—Perdón, amiguito—murmuró, y lo dejó de nuevo sobre la mesa. Luego se volvió hacia Jemmah—. El rey me ordena ir a Anshan. Debo reunirme con… un viejo amigo.

			Al comienzo de su rebelión, Ciro había trasladado a algunos habitantes de la capital persa, Anshan, a dos días de viaje hacia el nordeste, y los había asentado en lo que hasta entonces no era más que una aldea. Antiguo hogar ancestral del clan de Ciro, los aqueménidas, Pasargada compensaba su falta de grandeza con la ventaja única de estar rodeada de montañas. Sus cumbres y crestas formaban una muralla de acero más defendible que cualquier fortificación de la capital. Una ventaja importante, por si Astiages descendía sobre ellos con todo el poder de su ejército.

			Ciro había confiado a Yared, el padre de Jemmah, la tarea de cuidar de la población civil que se estaba asentando en Pasargada. Tenía grandes planes para el lugar.

			—Haré de estas llanuras mi nueva capital —había prometido, con los ojos verdes endurecidos por la determinación—. Cuando haya terminado con Astiages, Persia necesitará una fortaleza mejor que Anshan.

			El padre de Jemmah se había entregado a sus nuevas funciones con su eficacia habitual: racionando los víveres, excavando pozos, construyendo viviendas y estudiando la topografía al detalle, de modo que, en caso de batalla, las mujeres y los niños pudieran refugiarse en las montañas. Durante los dos últimos años, habían levantado los cimientos de la ciudad que algún día sería la nueva capital de Ciro. Habían construido casas e incluso excavado las bases preliminares del palacio del rey.

			Hasta ahora, el monarca había mantenido a salvo a la madre de Jemmah en Pasargada, empleando su gran talento como escriba para establecer una red de comunicación rapidísima a través de las lejanas colinas y montañas de Persia. Allí, en Pasargada, la madre de Jemmah formaba a nuevos escribas antes de enviarlos a otros puestos, ampliando una red de información tan eficiente que ni siquiera Babilonia poseía algo semejante.

			Jemmah se mordió el labio. A pesar de que Anshan quedaba a solo dos días de viaje hacia el este, viajar en aquellos tiempos de guerra nunca era seguro: aunque Astiages mantenía la mayor parte de su ejército en el norte, se habían visto pequeñas patrullas medas merodeando por territorio persa. Un viaje a Anshan era más peligroso de lo que parecía. Solo imaginar a su madre atravesando aquellos pasos le hizo sentir un escalofrío.

			—¿Irás tú también, padre?

			Su padre se ajustó el parche de cuero que le cubría el ojo izquierdo. Lo había perdido en un accidente durante su juventud. Nunca hablaba de aquel suceso, ni Jemmah lo había oído quejarse jamás por la pérdida ni por los ocasionales dolores de cabeza que le causaba.

			—Ciro no lo permitirá.

			Su padre no parecía contento con la decisión del rey. Pero todos sabían que Ciro le necesitaba allí, en Pasargada. Jemmah se debatía entre el alivio y la preocupación.

			—¿Quién irá contigo, madre?

			Ella se frotó los ojos.

			—Ciro ha prometido enviarme a dos de sus guardias personales. Deberían llegar antes del amanecer.

			Jemmah suspiró. Los hombres de Ciro, aunque pocos, figuraban entre los mejores soldados del mundo. Los más hábiles formaban parte de la guardia imperial del rey y constituían la columna vertebral del ejército permanente de Persia. A ese grupo de élite, Ciro lo había llamado “los inmortales”, porque, como parte de su entrenamiento, aprendían a ocupar el puesto vacío que dejaba un herido o un muerto durante el combate, dando la impresión de ser indestructibles.

			Que el rey hubiera apartado a dos de sus mejores guerreros para garantizar la seguridad de Keren era una muestra del aprecio que le tenía, además de una señal del peligro que entrañaba aquella misión. El rey difícilmente podía permitirse prescindir de dos de sus mejores hombres mientras se enfrentaba a un ejército mucho mayor a pocos kilómetros de Anshan.

			—¿Por qué Ciro no envía a uno de sus generales para ese misterioso encargo?

			Su madre suspiró.

			—Porque esto es algo que solo yo puedo hacer.

			Tras haber servido como escriba principal de Ciro desde que él era un muchacho de once años —y antes de eso, como su maestra—, la madre de Jemmah había recibido más de una misión delicada. Pero ninguna había implicado viajar en plena guerra.

			Jemmah se mordió el labio. Fuera cual fuera el riesgo, su madre lo afrontaría de buen grado, porque creía firmemente en Ciro. Iría donde él la enviase y haría todo lo posible por cumplir su misión.

			Jemmah podía facilitarle la partida o ponérselo difícil. Podía ser un apoyo o un obstáculo. Si obedecía a la voz punzante de la ansiedad, no haría más que ser un obstáculo, bloqueando el camino con preguntas y objeciones. Suspiró. La preocupación era una compañera egoísta. Y aunque Jemmah no podía evitar sentir sus afilados colmillos, al menos podía impedir que su veneno se derramara sobre su familia.

			Rodeó a su madre con los brazos: —Mantén a raya a esos inmortales. Nosotros nos las apañaremos en tu ausencia mientras salvas el reino.

			Por un momento, los ojos de su madre brillaron. Le dedicó a Jemmah un gesto de aprobación.

			—Siempre sabes cómo fortalecer mi ánimo.

			Zarina entró en la habitación, abriendo la boca en un bostezo felino.

			—¿Por qué hay que fortalecer tu ánimo? —preguntó, mirando hacia el baúl a medio hacer—. ¿Qué es todo esto? ¿Te vas a algún lado, Keren?

			Aunque llevaba ocho años viviendo con ellos como una hija más y había recibido en repetidas ocasiones la invitación de llamar madre y padre a Keren y Yared, nunca la había aceptado. Quizá los recuerdos de su propio padre seguían demasiado vivos. Tenía siete años cuando Jemmah la había encontrado entre las pertenencias de los derrotados guerreros sacas, medio muerta de hambre y sed. Su padre había muerto combatiendo contra los persas, sin saber que su pequeña se había escondido entre el equipaje antes de que él partiera hacia la batalla.

			En circunstancias normales, la hija enferma de un enemigo conquistado habría sido abandonada a la muerte. Pero Jemmah, con la ayuda de sus padres, cuidó de la niña hasta devolverle la salud, y acabó queriéndola como a una hermana.

			—Madre va a Anshan —explicó Jemmah.

			Los exóticos ojos que Zarina había heredado de su madre, ligeramente rasgados en los bordes, se iluminaron.

			—¿Puedo ir contigo? —exclamó.

			—¡No! —respondieron Keren y Yared al unísono.

			Ella se dejó caer en una silla.

			—Nunca puedo divertirme. Apuesto a que habrá duelos de espadas.

			—Espero que no —dijo la madre de Jemmah, horrorizada. Tenía una sensibilidad peculiar respecto a las espadas, aunque sabía manejarlas bastante bien.

			—Pero si la hubiera, podría luchar por ti. Podría mantenerte a salvo.

			Y probablemente así sería, pensó Jemmah. Zarina era casi tan buena como su padre con el arco y aterradoramente hábil con la espada.

			Pensándolo bien, toda su familia tenía dones excepcionales. Ella era la única mediocre. A veces, eso le provocaba dolor de cabeza.

			Su padre revolvió el sedoso cabello negro de Zarina.

			—¿Qué te parece si me mantienes a salvo a mí? He oído que Astiages planea traer su ejército hacia el sur.

			El estómago de Jemmah se contrajo en un nudo. Su padre había hablado con ligereza, pero la información en su broma era bastante seria. De viaje o en casa, el peligro estaría cerca.

		
	
		
			CAPÍTULO II

			
				«El Señor, tu Dios, te hará prosperar en todas tus empresas».

				Deuteronomio 30, 9

			

			Aser

			Las ornamentadas puertas se abrieron de par en par, revelando una larga estancia con columnas doradas y un alto techo abovedado recubierto de azulejos de plata. Los guardias a ambos lados de Aser apretaron con más fuerza sus brazos, obligándole a mantenerse inmóvil en la entrada, esperando autorización para avanzar.

			—Cuidado con mi túnica, chicos —dijo, torciendo el labio—. Que se arruga.

			Los guardias lo ignoraron. Al fondo de la sala, un hombre ocupaba un trono engastado de joyas. Sus anillos lanzaron destellos mientras hacía un gesto impaciente, indicando que se acercaran.

			Astiages.

			Había gobernado a los medos durante casi treinta y cinco años, y no era precisamente joven cuando ascendió al trono todos esos años atrás. La piel pálida y caída de sus mejillas y cuello contrastaba con la rizada peluca negra que descansaba ligeramente ladeada sobre su coronilla.

			A pocos pasos de llegar al estrado, los guardias empujaron a Aser con rudeza hasta que sus rodillas golpearon las losas de mármol con fuerza.

			—Tampoco hacía falta —masculló.

			—He oído que estás creciendo demasiado para tus pantalones, renacuajo —espetó el rey, arrastrando las palabras.

			—Me quedan perfectamente, os lo aseguro, mi señor. Soy muy exigente con mi sastrería. —Aser ajustó exageradamente la suave lana que cubría sus piernas en una línea ceñida. Cada centímetro de su cuerpo estaba envuelto en la última moda de los nobles medos. Era un aspecto molesto, pero necesario para su disfraz. Las cadenas de hierro que colgaban de sus muñecas repiqueteaban discordantes con el movimiento.

			—No vayas de listo conmigo —se inclinó Astiages—. Hablo del nuevo carro que has diseñado. Mis espías me dicen que puede arrollar a una fila de infantes con armadura completa.

			El corazón de Aser dio un vuelco. ¿Cómo sabía eso? ¿De dónde había sacado esa información que Aser había mantenido tan cuidadosamente oculta?

			Se obligó a fingir asombro.

			—¿Un carro, mi señor? Parece que vuestros espías se equivocan. ¿Qué tengo yo que ver con carros? —Se encogió de hombros—. Si es algo nuevo lo que deseáis, ¿puedo recomendaros estas botas? —Levantó el pie para mostrar el cuero azul. Con sus tacones elevados, se habían convertido en la última moda entre los jóvenes acaudalados de Media—. No son cómodos, lo reconozco. Pero aumentan la estatura. Una ventaja en nuestra línea familiar, ¿no os parece?

			El rostro del rey se tornó magenta.

			—No des por hecho que nuestra relación te vaya a dar ninguna ventaja.

			—¿Tenemos alguna relación? —la sonrisa de Aser brilló—. No me había dado cuenta.

			—Una muy débil.

			—No tengo palabras para expresar mi consuelo —murmuró Aser, dejando la interpretación de la frase en manos del rey.

			Astiages podía ser su padre, pero nunca había habido una relación significativa entre ellos. Aunque durante años la madre de Aser había escrito al rey recordándole su responsabilidad hacia su hijo, Astiages nunca había reconocido al muchacho. Incluso cuando el líder de su tribu había acudido personalmente al rey para pedirle que aceptara públicamente al niño, este había ignorado la solicitud. Hasta hace unos años, Aser solo había visto a Astiages una vez, y aquella ocasión no le había dejado recuerdos agradables.

			El interés del rey por él solo había despertado cuando el niño bastardo comenzó a producir algunas de las mejores armas de la región. Entonces Ciro lo había citado a la corte para entrevistarlo con atención. Astiages había usado una combinación de exigencias autoritarias con falsos halagos, esperando que su hijo abandonado se derritiera ante la primera muestra de atención paterna.

			Pero Aser tenía otros planes. Llenar los depósitos de Astiages con su armamento no encajaba en sus ideas. Tuvo que idear un plan para disipar rápidamente el interés del rey.

			—Era demasiado grasiento para mi gusto —le dijo a Astiages cuando este exigió saber qué había hecho con su arsenal—. Lo vendí todo a un jónico con aliento a ajo. Me pareció que les daría un mejor uso.

			Un nuevo Aser había nacido el día que escondió sus talleres: una versión arreglada y mimada que navegaba el mundo con un exquisito sentido del estilo y un obcecado rechazo a ensuciarse las manos con cualquier cosa que se asemejara al trabajo.

			Astiages, que apenas conocía al hijo que había engendrado con una esclava, se había tragado la fachada de Aser y había perdido todo interés en él. Durante años, aquel disfraz había mantenido al rey y a sus perros a raya. Nunca relacionaron el origen del excelente armamento producido en la zona con el quisquilloso hijo ilegítimo del rey. Justo como Aser había planeado.

			Hasta hoy.

			Astiages rechinó los dientes: —Quiero los planos de ese carro. Y quiero el depósito de espadas que prometiste a Nabonido.

			Un pequeño músculo se contrajo en la comisura del ojo del rey mientras escupía el nombre del gobernante babilonio.

			El rostro de Aser se endureció. Le inquietaba que el rey supiera tanto.

			—Nunca le he hecho semejante promesa al rey de Babilonia.

			Eso era cierto, aunque en medio de una guerra por territorios disputados, Aser no necesitaba acuerdos formales con Babilonia para saber que recibirían con gusto armas de alta calidad. Astiages había acertado al suponer que tenía un alijo de espadas reservado para Nabonido. De hecho, poseía un depósito de arcos, flechas, lanzas y dagas acumulándose en varios escondites secretos, listo para ser entregado al enemigo más poderoso de Astiages.

			—Estás jugando conmigo —el rey se puso en pie de un salto. Con una agilidad impropia de su edad, bajó corriendo los escalones del estrado y se plantó amenazante ante Aser—. Estoy a punto de perder la paciencia. Presta atención, renacuajo, o tendrás que acostumbrarte a las cadenas que llevas. ¿Dónde has escondido las espadas?

			Aser suspiró. Los guardias del rey lo habían capturado antes de poder trasladar su pequeña fortuna al norte de Mesopotamia, donde el rey babilonio podría acceder a ellas. Su arresto suponía un inconveniente considerable.

			Se frotó el moratón que se le empezaba a formar en la muñeca, haciendo que las cadenas repiquetearan de nuevo ruidosamente. Era el momento para palabras dulces. Para halagos. Cualquier cosa que aflojara esas cadenas. Pero veintisiete años de resentimiento se oponían ante la mera idea.

			Sacudió descuidadamente los grilletes de hierro en su muñeca.

			—He tenido pulseras más bonitas.

			Había sido un error mostrar que no temía al rey. Astiages disfrutaba del terror de los hombres, confundiéndolo con poder. Al mostrar su desprecio, Aser solo había hecho que el rey se empeñara aún más en someterlo.

			Astiages gruñó como un lobo con dolor de muelas. A una señal suya, un guardia golpeó a Aser en el estómago con la rodilla, seguido de un fuerte codazo en las costillas. Aser se dobló de dolor. Los golpes continuaron hasta que se le nubló la visión.

			Mientras los hombres del rey lo arrastraban fuera de la sala, Aser observó cómo su sangre caía sobre las losas pulidas, tiñéndolas de un rastro escarlata. Frunció el ceño.

			No había ido demasiado bien.

			

			Todo lo que la sala del trono tenía de impecable, la prisión lo tenía de sucia. Aser gruñó cuando los guardias lo arrojaron al suelo de tierra y cerraron la puerta de madera en su cara. Se limpió el labio partido con el borde de la manga y se arrastró hasta poder sentarse con la espalda apoyada contra la húmeda pared de piedra.

			Intentó inhalar por la nariz y descubrió que estaba bloqueada por la sangre. Se tocó la piel hinchada con cuidado. Suspirando, arrancó una estrecha tira de tela del borde interior de su túnica y, enrollándola, la introdujo con suavidad en una de las fosas nasales, repitiendo la operación con la otra. En una o dos horas, cuando el dolor cediera un poco, podría intentar recolocar los huesos dislocados. Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la pared, luchando contra el mareo que sentía.

			Un solo pensamiento le rondaba la mente, impidiéndole conciliar el sueño que su cuerpo necesitaba: ¿cómo había conseguido Astiages esa información?

			El rey era astuto, eso había que reconocerlo. Era escurridizo. Quizá sus agentes habían descubierto uno de los talleres de Aser sin que él lo notara. Astiages podría incluso haber dado con el alijo de espadas que Aser había escondido y finalmente haberse dado cuenta de que había mentido sobre la venta de su arsenal.

			Pero el nuevo carro ni siquiera estaba en producción todavía. Aunque Aser había construido una rueda para probar su viabilidad, no tenía un prototipo terminado, reluciente y tentador para nadie. Salvo por sus planos y algunas piezas clave, el carro seguía siendo un sueño en su mente.

			Lo que solo podía significar que Aser tenía un traidor entre sus colaboradores de confianza.

			No soportaba esa idea. Había seleccionado a cada uno de los hombres que le habían servido a lo largo de los años con sumo cuidado. Eran sus amigos. Sus compañeros de confianza. ¿Quién de ellos lo habría traicionado?

			Y lo que era más importante aún: ¿cómo iba a salir de aquel agujero para poder descubrir la respuesta a esa pregunta?

		
	
		
			CAPÍTULO III

			
				«Si tropieza, no caerá, porque el Señor lo tiene de la mano».

				Salmo 37, 24

			

			Jemmah se estiró en la silla. Tras horas copiando un texto complicado en una tablilla de arcilla húmeda, le dolía el cuello. Examinó la arcilla, observando con atención sus bordes secos. Si no conseguía terminar el texto completo antes de que la tablilla se secara, tendría que tirarla y empezar de nuevo.

			Soltó un largo suspiro. Yojanán levantó la vista y sonrió.

			—Quizá deberías pedirle ayuda al búho.

			Jemmah fingió considerar la sugerencia.

			—¿Quieres echarme una… garra? —preguntó al ave.

			El búho movió el cuello de un lado a otro.

			Jemmah rio.

			—Es demasiado listo para meterse en problemas.

			Sus grandes ojos amarillos fijaron toda su atención —y encanto— en Jemmah.

			—¡Pero qué guapo eres! —exclamó ella, acariciando las suaves plumas, encantada. Ignorando a su admiradora deslumbrada, el búho volvió su atención al ratón de granero muerto frente a él. Con un delicado picotazo de su afilado pico, cogió un trozo grande y se lo tragó entero.

			—Parece que se está recuperando —dijo Yojanán, limpiando la punta de su cálamo en un trapo húmedo—. Cuando Zarina lo trajo a casa, pensé que nada lo salvaría. Parece que lo has sacado del borde de la muerte.

			Jemmah se encogió de hombros.

			—Hice muy poco. Él se encargó de la mayor parte. —Estudió la tablilla a medio terminar frente a ella—. A diferencia de ti, no tengo ningún talento útil.

			Hundió el cálamo en la arcilla húmeda, formando un surco diagonal, repitiendo el movimiento en una línea paralela precisa. Con su madre ausente, los escribas estaban escasos de manos, y Jemmah se había ofrecido a ayudar. Sus habilidades eran suficientes para letras simples, pero estos complicados documentos elamitas la superaban.

			Su hermano podría haber terminado esta copia en la mitad de tiempo. Ya tenía la destreza y experiencia necesarias para ocupar el lugar de su madre como jefe de escribas. Pero Ciro tenía otros planes.

			Uno de los primeros actos del rey persa había sido impulsar el desarrollo de un lenguaje escrito para su pueblo. Aunque emparentado con el idioma medo, el dialecto persa nunca se había registrado por escrito. En su lugar, los persas utilizaban la pesada escritura elamita para sus documentos y registros legales.

			Ciro sabía que un reino independiente necesitaba la facultad de la palabra escrita, una que no proviniera de antiguos conquistadores. Si Persia quería convertirse en una potencia por derecho propio, necesitaba herramientas que fueran más allá de arcos y flechas. Las palabras podían tener más poder que las espadas.

			Habiendo estudiado bajo la tutela de Keren desde joven, Ciro tenía un sorprendente dominio de la lingüística. Su formación le había sido útil al poner en marcha el desarrollo de la nueva escritura. Si las batallas y las preocupaciones de la corte no hubieran consumido tanto de su tiempo, probablemente habría completado todo el proceso él mismo.

			Dadas las circunstancias, las constantes interrupciones de la guerra y la política lo habían llevado a buscar ayuda. Yojanán había sido el compañero perfecto para la audaz empresa de Ciro. Juntos habían creado los conceptos iniciales. Ahora Yojanán se encontraba hasta el cuello en la tarea de finalizar el texto y la gramática que darían a los persas su propio lenguaje escrito.

			Jemmah presionó la punta afilada de su cálamo en la arcilla húmeda, decidida a completar la copia antes de que la tablilla se secara. A dos líneas del final, Zarina entró en la habitación, su trenza sedosa volando tras ella mientras se dejaba caer en una silla junto a Jemmah.

			—He encontrado un conejo gordo para el glotón de tu pájaro.

			—No es mi pájaro. Lo encontraste tú —Jemmah frunció el ceño, concentrada mientras seguía trazando líneas.

			Zarina cogió un pistacho de un cuenco de plata y rompió la cáscara.

			—Pero tú lo acogiste.

			—Solo hasta que esté lo suficientemente fuerte para cazar por sí mismo.

			Zarina jugueteó con las medias cáscaras sin comerse el pistacho.

			—¿No hay carta de Keren?

			—Pregunté a padre antes —dijo Yojanán sin levantar la cabeza del trabajo—. Todavía nada.

			Zarina se levantó de un salto.

			—¡Han pasado cinco días desde que se fue! Ya deberíamos haber recibido noticias suyas —paseaba inquieta—. Le dije que me dejara ir con ella. Si hubiera habido problemas, podría haber ayudado.

			Jemmah lanzó una mirada de arrepentimiento a su carta. Solo quedaba una línea, y si seguía escribiendo, podría terminar a tiempo.

			En vez de eso, soltó suavemente su cálamo. Extendiendo la mano, agarró la muñeca de Zarina y tiró hasta dejarla de espaldas sobre su regazo como un niño pequeño.

			Todo el mundo veía una fortaleza cuando miraba a Zarina. No solo por sus hombros musculosos, sus piernas firmes y poderosas o su abdomen de hierro. Todo en ella parecía irradiar una fuerza inaccesible.

			Pero debajo de las capas de dura armadura que envolvía su corazón yacía un núcleo vulnerable. Pocos sospechaban la existencia de ese centro dulce y frágil, y menos aún Zarina, que se había creído la ficción de su propia dureza tanto como el resto del mundo.

			Pero Jemmah sabía la verdad.

			Podía leer esas sus emociones ocultas con la misma facilidad con la que Yojanán comprendía los símbolos cuneiformes de su nuevo lenguaje escrito. Jemmah conocía el camino hacia ese lugar frágil. Sabía cómo calmar sus miedos y consolar las lágrimas que nunca llegaban a sus ojos grises. Rodeó con sus brazos a su hermana y vertió en ese abrazo todo el amor y la seguridad que Zarina no sabía que necesitaba.

			—Cinco días. Es solo un día de retraso, suponiendo que haya llegado a Anshan a tiempo y haya podido enviar una carta inmediatamente. Todos los mensajeros fiables están a las órdenes de Ciro estos días. Probablemente la hayan dejado con un hombre viejo y cojo y un burro ciego y anciano. Estarán cruzando los pasos montañosos mientras hablamos.

			Zarina sonrió.

			—¿No estás preocupada?

			Jemmah no sabía mentir.

			—Por supuesto que sí. Ya estaba preocupada antes de que se fuera. Pero creo que nuestro agobio llega temprano. Pregúntame de nuevo en dos días, si aún no hemos recibido noticias.

			Zarina asintió con un gesto seco. Jemmah sintió cómo la tensión enroscada se esfumaba de su cuerpo mientras se desplomaba aliviada. Como si de repente se diera cuenta de que había estado descansando en el regazo de Jemmah, infantil y agobiona, se levantó de un salto, con la espalda recta como un palo. Jemmah ocultó una sonrisa antes de volver a su tablilla de arcilla. Ya no había nada que hacer, como había temido.

			Su padre entró, juntando las manos sobre la boca para calentarlas con su aliento. Había sido un otoño inusualmente frío y húmedo y, por fortuna, el final de la campaña militar estaba a solo unas semanas.

			—Todos mis queridos hijos juntos —se dejó caer pesadamente en la silla frente a la chimenea.

			Jemmah se fijó en su cabello mojado y le llevó una toalla.

			—¿Sigue lloviendo?

			—Lo suficiente para convertir todo en barro —besó la coronilla de su cabeza antes de frotarse el cabello empapado con la toalla.

			Jemmah vio cómo le temblaban los dedos y le lanzó una mirada severa.

			—¿Ha pasado algo?

			—Solo tengo un poco de frío —se recostó contra el respaldo de la silla—. No te olvides de tu entrenamiento, hija mía.

			Jemmah, que se estaba volviendo a sentar, dio un salto.

			—¡Fuego y relámpago! —la expresión favorita de Ciro le brotó de los labios sin pensarlo. El rey solo tenía doce años cuando nacieron los gemelos. Prácticamente habían crecido juntos. Para Jemmah, Ciro era un pariente fascinante, más que un rey distante—. ¡Irda me va a matar! ¿Qué hora es?

			Yojanán sonrió.

			—Tan tarde como siempre.

			—¡Me ocuparé de esa tablilla cuando vuelva! —gritó, cogiendo su capa antes de salir.

			La armería, una estructura rectangular de madera con pocos adornos, se había erigido a comienzos de ese año en los terrenos que algún día se convertirían en el corazón del palacio. Además de albergar una triste colección de armas antiguas, se usaba para entrenar, sobre todo con mal tiempo. Jemmah se quitó la capa húmeda y, cogiendo una espada de práctica de madera, encontró a Irda enseñando a tres mujeres ejercicios básicos. Con sus pantalones de cuero áspero y el cabello recogido con fuerza, Irdabama podría engañar a un observador despistado haciéndole creer que era un hombre. Nada más lejos de la realidad. Con los rizos sueltos por la espalda y una túnica femenina, Irda podía dejar sin aliento a cualquier hombre.

			Las mujeres persas crecían acostumbradas a terrenos duros, clima hostil y cosechas pobres. En esta escasez de comodidades, se volvían fuertes y resistentes. Jemmah había visto mujeres levantarse tras dar a luz, envolver a sus recién nacidos contra el pecho y unirse a sus maridos en el campo durante la cosecha. Algunas, como Irda, eran expertas cazadoras que manejaban arco y flechas con la misma facilidad con la que llevaban a un bebé en brazos.

			Ahora que la mayoría de los hombres de Persia servían en el ejército de Ciro, las mujeres de Pasargada habían asumido los trabajos usualmente desempeñados por sus maridos e hijos. Construían casas y cazaban para obtener carne. Horneaban pan y cuidaban de los niños mientras afilaban hachas y cavaban zanjas.

			También aprendían a manejar armas por si acaso hubiera un ataque sorpresa en su territorio. Irda era la entrenadora principal. Experimentada espadachina y ferviente patriota, habría acompañado a su marido al campo de batalla si Ciro no le hubiera encargado la tarea de entrenar a las mujeres.

			Jemmah podía defenderse con el arco o la espada, aunque nunca tendría la rapidez ni la fuerza de Zarina ni la técnica de Irda. Como todo lo demás que intentaba, su talento resultaba ordinario. Irda se había encogido de hombros al comentarlo Jemmah.

			—Incluso un arquero mediocre puede ser útil en un combate —había dicho sin darle demasiada importancia.

			Ahora Jemmah observaba con admiración mientras la entrenadora guiaba a las a mujeres ejecutando cada movimiento con un control preciso. Cuando terminó con sus alumnas, las despidió con unas últimas indicaciones. Sin tomarse un momento para secarse el sudor que le brillaba en la frente, hizo un gesto para que Jemmah se acercara.

			—¿Quieres un momento para descansar? —preguntó Jemmah.

			Irda arqueó una ceja.

			—¿Intentas retrasar el combate conmigo?

			—Por supuesto.

			—Bien. Un poco de precaución te ayudará a vivir más —dijo, señalando de nuevo a Jemmah y avanzando hacia ella antes de que pudieran coger aire.

			Bailaron, atacaron, embistieron y bloquearon durante largos minutos. Jemmah se defendía bastante bien, principalmente porque después de entrenar a una docena de alumnas seguidas, Irda empezaba a estar cansada

			Jemmah se dio cuenta de que Irda la estaba empujando hacia atrás con pasos estratégicos y deliberados, con la intención de atraparla en el espacio estrecho entre dos paredes. Imposible maniobrar allí. Sería el fin del combate si la estrategia de Irda tenía éxito. Jemmah intentó moverse hacia la derecha y encontró la espada de Irda bloqueando su camino. Giró a la izquierda y vio la espada balanceándose con increíble velocidad en esa dirección. Dio dos enormes pasos hacia atrás, pensando en escabullirse en el último momento. Pero Irda siguió su paso y la empujó contra la esquina, el mango de madera de su arma presionando contra el abdomen de Jemmah, que levantó la vista con un pequeño movimiento instintivo del cuello, y se quedó congelada.

			Sobre ella, una viga de madera proyectaba su sombra encima de las dos mujeres. Se encontraba atrapada entre dos paredes, con Irda cerrándole la salida. Rodeada por todos lados.

			El mundo se estrechaba sobre ella.

			Jemmah sintió como una niebla aterradora se cernía sobre ella, cortándole la respiración. Su visión se oscureció. Sintió que sus piernas cedían y se desplomó, sostenida únicamente por el borde de la espada de Irda.

			A lo lejos, escuchó la exclamación salvaje de Irda. El peso sobre ella se levantó y unos brazos gentiles la apartaron de las paredes opresivas. Sintió el goteo de agua fría contra sus labios. Sus ojos se abrieron de golpe. Estaba tumbada en el suelo de tierra de la armería, con Irda agachada a su lado.

			—Estoy bien —dijo con voz temblorosa. Haciendo de tripas corazón, consiguió incorporarse y se sentó en el suelo.

			—Perdóname —Irda se apartó para darle más espacio—. Olvidé que… te pasa eso —señaló hacia la pared.

			La compasión en los ojos de Irda atravesó a Jemmah, que forzó una sonrisa en sus labios temblorosos.

			—Menos mal que me pasa eso, estaba a punto de aplastarte —había aprendido a disipar esa odiosa lástima con humor.

			Irda echó la cabeza hacia atrás y rio, descargando la tensión de sus hombros encorvados.

			—Puedo ver que visitaste algún mundo de sueños extraños al cerrar los ojos, amiga. Ahora vuelve al mundo real, donde puedo ganarte con una sola mano.

			Sintiéndose aún muy débil, Jemmah se puso de pie. Con cuidado, evitó mirar al oscuro rincón, que con fría indiferencia la había absorbido en el vórtice de sus viejos fantasmas. Habían pasado meses desde su último episodio. Tiempo suficiente para fingir que los monstruos de su mente ya no existían. Para convencerse de que había superado… lo que le pasaba, como había dicho Irda.

			El problema de los fantasmas mentales era que podían salir en el momento que quisieran.

		
	
		
			CAPÍTULO IV

			
				«No se agota la bondad del Señor, no se acaba su misericordia».

				Lamentaciones 3, 22

			

			Jemmah volvió por el camino más largo, dando un amplio rodeo para dejar que el latido desbocado de su pecho se calmara antes de llegar a casa. Si Yojanán la viera en ese momento, captaría el terror salvaje en sus ojos y sabría que los monstruos habían regresado. Hasta ahí llegaba lo que él sabía. Había una frontera que ni siquiera su gemelo podía cruzar. Nadie entraba en ese lugar salvo ella, porque había sido la única en salir de él con vida. Aumentó el paso, trepando por el terreno rocoso hasta que su respiración se volvió entrecortada y sintió como sus músculos ardían. Con cada paso, los recuerdos se desvanecían, hasta perder su inmediatez y volver a esconderse. A lo lejos, el sol brillaba sobre las piedras del nuevo canal, que habían terminado de construir el año anterior.

			El canal llevaba agua del río Pulvar y alimentaba las secas llanuras a su alrededor, transformando un desierto árido en jardines y tierras de cultivo. Ciro había destinado a dos ingenieros para la obra, y al acabarlo Pasargada había recogido por primera vez una abundante cosecha a principios de otoño. Nadie en la ciudad pasaría hambre ese año, e incluso habían enviado grano al siempre hambriento ejército de Ciro.

			Los campos yacían ahora en barbecho, sombríos y embarrados por la lluvia. En primavera los ararían y sembrarían trigo y cebada y, donde el espacio lo permitiera, algunos pequeños huertos de hortalizas.

			Un mes atrás, su padre había iniciado la construcción de otro canal, donde un puñado de mujeres y niñas trabajaba duro colocando piedras. Entre ellas, un anciano daba vueltas dando órdenes, sin ayudar demasiado.

			Incluso después de dos años, a Jemmah le dolía ver a mujeres solas donde antes habrían trabajado hombres jóvenes, llenando las colinas del sonido de sus risas alegres. Algunas de esas mujeres ya habían perdido esposos, hijos, hermanos y sobrinos a manos de una lanza meda o el filo de una espada saca. Sus hombres nunca regresarían. Aun así, vertían su corazón en esta tierra, la nueva capital que Ciro soñaba para su Persia libre.

			Al acercarse, Jemmah saludó con la mano y las mujeres se enderezaron de su trabajo para responder con un saludo.

			—¿Cómo está tu pequeña, Barsine? —preguntó, acercándose a una joven cuyos brazos estaban cubiertos de barro hasta los codos—. ¿Ya se le pasó la fiebre?

			La sonrisa de Barsine apareció tímidamente.

			—Sí, señora. Gracias por el remedio que le trajisteis. Calmó su garganta al instante. Ahora, si pudierais hacer algo para todas sus palabras…

			—¿Sus palabras?

			—Habla más que una gallina clueca. Desde que abre los ojos al amanecer hasta que los cierra por la noche, no deja de hablar, aunque apenas entiendo sus balbuceos de niña.

			—Ha salido a su padre —señaló una de las mujeres.

			Barsine asintió con aire resignado.

			—Es verdad. Probablemente sus historias han matado más soldados medos que sus flechas —suspiró—. Echo de menos esas historias más de lo que te imaginas.

			—Volverá pronto. Menos de un mes, calculo, antes de que tengamos a nuestros hombres de vuelta —dijo Jemmah, señalando el pesado montón de piedras apiladas cerca—. Entonces los pondremos a trabajar.

			—Que Dios os escuche, señora —dijo una de las mujeres mayores—. Después de tantos meses fuera, hay trabajo para ellos en casa. Persia necesita más hijos.

			Todas rieron antes de volver a su agotador trabajo, alineando la zanja con pesadas piedras extraídas de las montañas. Jemmah no ofreció su ayuda. Había intentado unirse a ellas una vez, remangándose y metiéndose en la tierra, solo para ser recibida con expresiones escandalizadas. Tras una hora, se había dado cuenta de que era una molestia y, con una sonrisa apologética, las había dejado continuar.

			Los persas tenían estrictas convenciones sociales. Por regla general, los campesinos no se mezclaban con la aristocracia ni con quienes estaban asociados a las clases dirigentes. Como Jemmah y su familia eran cercanos al rey y visitantes habituales del palacio, los campesinos los consideraban casi como nobles. La gente común esperaba que se mantuvieran a su lado de la muralla del palacio, cumpliendo sus propios deberes y dejando el trabajo manual a quienes sabían hacerlo bien.

			Como un trozo de pan duro y sin digerir, aquella separación ponía enferma a Jemmah. Cada piedra que colocaban esas mujeres, cada zanja que cavaban, cada semilla que plantaban, algún día le beneficiaría a ella. A cambio, ella ofrecía lo que podía: remedios sencillos en tiempos de enfermedad, mantas de lana tejidas con esmero para los días helados de invierno, carne para las escasas comidas, cartas para sus hombres en el frente de batalla. Pero nunca parecía suficiente.

			Tras despedirse de las mujeres, Jemmah se dirigió al huerto familiar, la parcela que Ciro había regalado a sus padres el año anterior, y que habían plantado con cientos de higueras, granados y almendros. Una pequeña parra se extendía sobre las suaves curvas soleadas de la colina.

			Pasarían años antes de que pudieran cosechar algún fruto. Ahora mismo, las plantaciones parecían un huerto cadáver. En primavera, reverdecería con hojas nuevas, pero ahora las plantas eran demasiado jóvenes para dar fruto. Tal vez eso era lo que amaba de ese lugar: la promesa lejana de que algún día algo bueno surgiría, aunque por el momento pareciera improbable.

			Encontró su roca favorita, suavizada por innumerables tormentas, y se recostó contra ella. La humedad se filtraba a través de los pliegues gruesos de su capa y calaba su túnica de lana, haciéndola temblar.

			Se sentía inquieta, algo remordía en su conciencia: era como si corriera delante de un vendaval que iba a alcanzarla en cualquier momento. El incidente en la armería había puesto en primer plano esa preocupación, la había intensificado. El presentimiento que la perseguía cedía su lugar a un terror que no podía quitarse de encima.

			Cuando de pequeña alguna preocupación la afligía, su padre la levantaba en su regazo y le susurraba una frase de las Escrituras al oído, el consuelo divino era suficiente. «Su misericordia no se acaba» o «el Señor, tu Dios, está contigo en cualquier cosa que emprendas». A veces la molestaba y la hacía reír preguntándole si creía que el Señor era como los dioses de Canaán, y citando a Elías decía: «¿Piensas que le habrá ocurrido algo, que estará de camino; o tal vez está dormido y despertará?»

			Ella se reía y decía: «¡Abba! ¡Claro que no!». Y sentía cómo su agobio se evaporaba.

			Sintió nuevamente ese extraño escalofrío de temor. Ni siquiera el recuerdo de los consuelos de su infancia lograba acallar el ronroneo de su ansiedad.

			Entró en casa arrastrando los pies.

			—Papá se ha acostado —le informó Yojanán, concentrado en algún detalle de su tablilla de arcilla.

			—¿Tan temprano?

			—Creo que se ha resfriado —dijo Yojanán—. Ha estado demasiado tiempo bajo la lluvia, inspeccionando el nuevo canal.

			Jemmah recordó a su padre sentado junto al fuego unas horas antes, con el rostro pálido y cansado. Le vendría bien descansar.

			Pero cuando tampoco apareció en el desayuno, Jemmah llamó suavemente a su puerta.

			—¿Papá?

			—Estoy bien, hija mía —su voz sonaba áspera.

			Entreabrió la puerta.

			—¿Puedo traerte pan caliente con miel?

			—No tengo hambre.

			Jemmah entró.

			—¿Es uno de tus dolores de cabeza?

			—No, cariño.

			Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad de la habitación, vio que el cabello de su padre estaba húmedo de sudor. Se acercó lo suficiente a la cama para tocar su frente.

			—¡Tienes fiebre!

			—Sobreviviré.

			—Desde luego, sobre todo cuando traiga al médico —el tono de Jemmah no admitía objeciones. Su padre suspiró y, girándose, se cubrió con la manta hasta la cabeza.

			Durante las campañas militares, la población civil de Persia sufría por la escasez de curanderos capacitados. La mayoría de los mejores médicos viajaban con el ejército o servían a la aristocracia que permanecía en las finas villas de Anshan. El único médico al servicio del pueblo de Pasargada era un anciano cuyos desvencijados huesos ya no podían seguir el ritmo exigido por un ejército en marcha. Sin embargo, la fragilidad de su cuerpo no restaba agilidad a su mente. Lo poco que Jemmah sabía de hierbas y curaciones lo había aprendido de Farnaspes. Corrió a buscar al anciano y lo encontró frente a su desayuno, que dejó a medio terminar sin quejarse.

			Le llevó un rato completar su cuidadoso examen del paciente.

			—Es el tercer caso de hoy, y ya va una docena en la última semana. Parece que la fiebre anda rondando.

			Jemmah trató de sonar tranquila.

			—¿Es grave?

			El anciano encogió sus huesudos hombros.

			—No creo. Al menos para un hombre tan saludable como tu padre. Pero debe descansar. —Señaló con un dedo huesudo al paciente, que yacía en la cama, brazos cruzados sobre el pecho, mirándolos con el ceño fruncido—. A dormir mucho, y nada de andar trabajando bajo la lluvia.

			Farnaspes dejó una bolsa de hierbas antes de volver a su comida.

			—Dice que tienes que quedarte en la cama —Jemmah acomodó la manta de su padre.

			—Le he oído —dijo él, con los labios torcidos en una línea gruñona. La joven le entregó una taza con parte de las hierbas hirviendo en agua—. Hasta que se te pase la fiebre.

			Él olfateó la taza, asqueado.

			—Hay que beberlo dos veces al día.

			—¿Dos veces al día? Dos veces en toda la vida ya sería demasiado.

		
	
		
			CAPÍTULO V

			
				«No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el Señor».

				Salmo 112, 7

			

			Ciro

			Ciro contemplaba el horizonte, cuidando de mantener su expresión neutra. Ocho años de reinado le habían enseñado a cuidarse de compartir sus sentimientos.

			—¿Sabemos algo de ellos? —preguntó Harpago mientras trepaba la colina para unirse a él.

			—Aún no.

			Ambos guardaron silencio por un momento, dejando que su preocupación flotara entre ellos.

			—Vendrán —dijo Ciro—. Keren nunca me ha fallado.

			—Os las arreglaréis, como siempre, incluso si no pueden unirse a nosotros —Harpago irguió la cabeza, con un aire de noble medo. Su manera de comportarse era más adecuada para la corte que para el campo de batalla, pero Ciro sabía por experiencia que era un general capaz y despiadado.

			—Me las arreglaré mejor con mil hombres frescos luchando a mi lado.

			Durante los últimos dos años, Ciro había ganado muchas batallas y enfrentamientos contra Astiages, empezando por la que había librado contra el hombre que tenía a su lado: Harpago.

			Había sido el golpe más duro del largo reinado de Astiages ver a su famoso general pasarse al bando de Ciro al inicio del asalto, llevándose consigo a la mayor parte de la infantería y la caballería bajo su mando. Los pocos soldados que no se unieron a Harpago huyeron, negándose a enfrentarse al comandante que tanto amaban y respetaban.

			Había sido la batalla más fácil de esa larga guerra: la que no tuvo que pelear.

			Ahora, cerca del final del segundo año de guerra, el ejército de Ciro estaba agotado. Para debilitar el potente ejército de Astiages, Ciro había tenido que ser implacable, presionando sin cesar, incluso cuando sus tropas desesperaban por descansar. Sus hombres estaban completamente agotados. Cortos de armas, alimentos y suministros, tenían por delante las últimas batallas del año antes de que el invierno obligara a los hombres de Astiages a refugiarse de vuelta en Media. Pero estas batallas finales podrían ser las últimas que sus valientes hombres libraran si él no les ofrecía algo más que una férrea determinación y estrategias ingeniosas.

			A lo lejos, vio un rápido destello, seguido de otro y otro más. El reflejo de metal de armas. Entrecerrando los ojos contra el pálido sol, examinó atentamente el horizonte. Si esos eran soldados de Media que habían logrado burlar a sus espías, las tropas de Ciro tenían pocas posibilidades. No esperaba un asalto frontal, y mucho menos tan pronto.

			Lentamente, la rígida línea de su espalda se relajó. Tuvo que tragar saliva antes de hablar.

			—¡Han llegado! Los hombres de Gobrias han llegado.

			—¡Justo a tiempo! —exclamó Harpago, dando una palmada en la espalda a Ciro.

			Ciro estudió la larga fila de hombres y caballos, seguida finalmente por una comitiva de mulas y camellos

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		
	
		
			Agradecimientos

			Has leído el libro y ahora te quedas a los agradecimientos. ¡Me caes bien! Para ser justa, todos mis lectores lo hacen. Ya sea que me hayas acompañado desde el principio o que apenas hayas descubierto mis libros; ya sea que releas las novelas una y otra vez hasta que los ejemplares empiecen a deshacerse , o que las leas una sola vez y las compartas con tus amigos (o eso espero), tú eres la razón por la que escribo. Me impulsas a seguir adelante. Agradezco mucho todas las cartas, mensajes y oraciones. Aunque no tenga tiempo de responder, leo cada palabra, rezo por ti y doy gracias a Dios por cada uno de vosotros.

			A los bibliotecarios y libreros que presentan mis libros a nuevos lectores y mantienen el suministro de ejemplares frescos, ¿qué puedo decir? Es un trabajo difícil y lo aprecio muchísimo.

			Gracias a mis editoras, Stephanie Broene y Kathy Olson, que me ayudan a escribir libros mejores. Ya saben que me encanta trabajar con ellas. Estoy agradecida por el equipo lleno de talento de Tyndale House Publishers, incluyendo a Elizabeth Jackson, Karen Watson, Jan Stob, Ron Beers, Madeline Daniels, Andrea Garcia, Cheryl Kerwin, Andrea Martin y docenas más cuyos nombres deberían estar aquí. No podría poner estos libros en manos de los lectores si no fuera por la generosidad de estas personas tan increíbles.

			Una mención especial para Jen Phelps y Shane Rebenschied, quienes crearon las bellas portadas de El rey plebeyo y El príncipe escondido. Gracias por esos diseños que capturan tan bien mis historias.

			Le estoy muy agradecida a mi agente, Wendy Lawton, cuyo continuo apoyo y valiosa amistad me han guiado tanto por caminos llanos como por senderos difíciles. Ha sido un año desafiante que ha requerido tiempo y sabiduría extra, y ella ha estado siempre presente. Te estoy profundamente agradecida.

			Muchísimas gracias a mi amiga y asistente, Julie Kieras, que es un regalo del cielo y uno de los tesoros que he encontrado en mi carrera como escritora.

			Tengo un marido estupendo que me ayuda de mil maneras. Fue él quien sugirió la tormenta que salva a Jemmah del pozo. Soy muy afortunada de tenerlo en mi vida. Este libro se escribió mientras surcábamos una ola de desafíos, viendo a seres queridos enfrentar pérdidas, enfermedades y problemas difíciles de comprender. El amor firme y la fortaleza de mi marido me ayudaron a mantener el rumbo y terminar esta novela. Doy gracias a Dios por él.

			Este libro trata sobre los comienzos del imperio persa, donde los relatos históricos se cruzan con las promesas de Dios. Cuanto más estudio la Biblia, más me doy cuenta de lo intrincados y milagrosos que son los planes de Dios. Esos hilos innumerables han estado en juego desde el principio de los tiempos. El inicio del imperio de Ciro es uno de esos hilos que Dios tejió en la extraordinaria historia de la salvación. Me siento llena de gratitud al pensar en el tierno cuidado de Dios y la obediencia de hombres y mujeres sin nombre que permitieron que la verdadera historia de Ciro quedara escrita en las páginas de la historia.

		
	
		
			Preguntas para la discusión

			
					Esta novela sitúa una historia de ficción en el contexto del Antiguo Testamento e incorpora a personas que conocemos por la Biblia, como el profeta Daniel y Ciro, de quien hablaron los profetas. ¿Te gusta leer ficción ambientada en tiempos bíblicos? ¿Cuáles son algunos de los beneficios para los lectores contemporáneos? ¿Cuáles podrían ser algunos inconvenientes?

					¿Has disfrutado de la información histórica sobre las tierras de Persia, Media y Babilonia y sus costumbres? ¿Piensas que contribuye a la novela o que, por el contrario, la hace más pesada?

					En el capítulo 6, Keren le dice a Jemmah: «No es Astiages quien controla nuestro mundo. Él tiene un papel que desempeñar». ¿Qué crees que quiere decir?

					En el capítulo 7, Jared tiene que tomar una decisión difícil. ¿Cómo consigue Jemmah convencerlo para que se quede atrás? ¿Te pasa a veces que sientes que estás luchando contra Dios cuando te pide que te quedes atrás o que te mantengas al margen de algo?

					Tanto Aser como Jemmah están atascados en algunos aspectos de sus vidas. ¿Tienes o has tenido alguna experiencia similar?

					¿Cuáles son los distintos factores que ayudan a Aser a liberarse de las heridas causadas por su padre?

					Cuando Jemmah tiene que tratar el brazo roto de su madre, reza utilizando la Escritura: «Señor, no sabemos qué hacer, sino elevar los ojos a ti». ¿Te identificas con esta oración? ¿Por qué?

					Jemmah tiene que aprender el “poco a poco” de Dios en su vida. ¿Has tenido alguna vez que aprender esa lección? ¿De qué manera puede la historia de Jemmah servir de inspiración?

					En el capítulo 27, Jemmah responde a la preocupación de Zarina sobre la guerra recordándole que «nuestro Dios es el Señor de los ejércitos y el Dios del universo». ¿Ves a veces, en tu propia vida, que la fe choca contra la realidad? ¿Cómo se puede vivir una vida equilibrada entre ambas?

					Hacia el final de la historia, Aser habla de cómo Dios cumple sus promesas entretejiendo mil hilos diferentes. «Cada uno de nosotros es un hilo diminuto en sus manos. Insignificante en sí mismo. Y aun así ha usado lo insignificante para llevar a cabo su gloria». ¿Qué crees que quiere decir Aser con esto? ¿Ves tu propia vida como uno de esos hilos en las manos de Dios? Si es así, ¿cómo de importante eres para los planes eternos de Dios?
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